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Eclesiástico 27, 30-28, 7
El rencor y la ira son abominables, y ambas cosas son patrimonio del pecador. 

El hombre vengativo sufrirá la venganza del Señor, que llevará cuenta exacta de todos sus pecados. 

Perdona el agravio a tu prójimo y entonces, cuando ores, serán absueltos tus pecados. 

Si un hombre mantiene su enojo contra otro, ¿cómo pretende que el Señor lo sane? No tiene piedad de un hombre semejante a él ¡y se atreve a implorar por sus pecados! El, un simple mortal, guarda rencor: ¿quién le perdonará sus pecados? Acuérdate del fin, y deja de odiar; piensa en la corrupción y en la muerte, y sé fiel a los mandamientos; acuérdate de los mandamientos, y no guardes rencor a tu prójimo; piensa en la Alianza del Altísimo, y pasa por alto la ofensa. 
SALMO: El Señor es bondadoso y compasivo,


        lento para enojarse y de gran misericordia.

Bendice al Señor, alma mía,/ que todo mi ser bendiga a su santo Nombre;

bendice al Señor, alma mía,/  y nunca olvides sus beneficios.  

El perdona todas tus culpas / y cura todas tus dolencias;

rescata tu vida del sepulcro, / te corona de amor y de ternura.  
No acusa de manera inapelable /  ni guarda rencor eternamente;

no nos trata según nuestros pecados / ni nos paga conforme a nuestras culpas.  
Rom.
14, 7-9
Hermanos: Ninguno de nosotros vive para sí, ni tampoco muere para sí. Si vivimos, vivimos para el Señor, y si morimos, morimos para el Señor: tanto en la vida como en la muerte, pertenecemos al Señor. Porque Cristo murió y volvió a la vida para ser Señor de los vivos y de los muertos. 


X Mateo 18, 21-35
Se adelantó Pedro y dijo a Jesús: «Señor, ¿cuántas veces tendré que perdonar a mi herma-no las ofensas que me haga? ¿Hasta siete veces?» Jesús le respondió: «No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete. 

Por eso, el Reino de los Cielos se parece a un rey que quiso arreglar las cuentas con sus servidores. Comenzada la tarea, le presentaron a uno que debía diez mil talentos. Como no podía pagar, el rey mandó que fuera vendido junto con su mujer, sus hijos y todo lo que tenía, para saldar la deuda. El servidor se arrojó a sus pies, diciéndole: «Señor, dame un plazo y te pagaré todo.» El rey se compadeció, lo dejó ir y, además, le perdonó la deuda. 

Al salir, este servidor encontró a uno de sus compañeros que le debía cien denarios y, tomándolo del cuello hasta ahogarlo, le dijo: «Págame lo que me debes.» El otro se arrojó a sus pies y le suplicó: «Dame un plazo y te pagaré la deuda.» Pero él no quiso, sino que lo hizo poner en la cárcel hasta que pagara lo que debía. Los demás servidores, al ver lo que había sucedido, se apenaron mucho y fueron a contarlo a su señor. Este lo mandó llamar y le dijo: «¡Miserable! Me suplicaste, y te perdoné la deuda. ¿No debías también tú tener compasión de tu compañero, como yo me compadecía de tí?» E indignado, el rey lo entregó en manos de los verdugos hasta que pagara todo lo que debía. Lo mismo hará también mi Padre celestial con ustedes, si no perdonan de corazón a sus hermanos.» 

>>>>>>>>>>> 
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>>¿cuántas veces tendré que perdonar a mi hermano? <<


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
                          > Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:  

                                       http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479
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En medio del camino de nuestra vida
 me encontré por una selva oscura, porque la recta vía era perdida.
¡Miserable! Me suplicaste, y te perdoné ¿No debías también...?
Queridos hermanos y hermanas, seguimos con las enseñanzas del Maestro sobre la conducta en la comunidad. Mas, antes atendamos al llamado de nuestros Obispos y confirmado por el  Papa, Benedicto XVI, a practicar el “amor fraterno”. Se realiza, hoy, en toda la Argentina la tradicional Colecta “+x-”. El Papa nos dice: “Como el Señor nos enseña, hasta el más peque-ño donativo cuenta para Dios. Una caridad que en la íntima unión con Dios nos llama inexcusa-blemente a la unión de los hermanos”. (Benedicto XVI).. ¡No te preocupes si vuelves a casa con la billetera vacía!!! Mucho más importante es que tengas el corazón lleno de gozo. 
> 11 de setiembre: muchos recuerdos. > Los acontecimientos en la Argentina: ¡Cuántos pedi-
   dos de justicia y penas! Yo agregaría: Conversión y reparación. Para esos (?), Jesús dio la   

  vida; son nuestros hermanos...: ¡Qué se conviertan al amor! ¡Y sean artífices de paz...! <<
Hoy, Jesús nos habla de la necesidad del perdón. Se trata del pecado (ofensa) y el perdón, porque si no hay pecado tampoco puede haber perdón. Y el perdón podemos verlo, de parte de la persona ofendida (¿Cuántas veces... las ofensas que me haga?) y de parte de Dios, porque toda ofensa es siempre contra Dios, ya que es ofensa a su creación o a los hombres, sus hijos...   
>> Del perdón les he hablado el día de Pentecostés. Por eso, los envío a esa Hojita (12/06/11). 

Aquellos que no la tienen guardada, la pueden encontrar en Internet, como se indica en la pri-mera pág. arriba (“Todas las Hojitas puedes encontrarlas...”). Los que no pueden, por este medio, se pongan en contacto conmigo y encontraremos la solución.

Hablaremos, hoy, esencialmente de las ofensas, del “PECADO” y algo del “Perdón”. Comen-

zamos con el pecado. ¿Qué es? Cada cual lo entiende a su manera y, por ende, tenemos mu-
chas explicaciones. Ciertamente que, no todas, según como entiende la Iglesia. Algunas, son, 
según piensa el mundo. Otras, para justificar ciertas conductas o para tapar... Yo no  puedo de-cir nada porque, en verdad, el pecado no existe. Es una palabra abstracta. Existe sí, el “hom- bre pecador”. Es el que ha perdido el Camino. Lo puse en mayúscula porque Jesús dijo: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida”. Pecador es, como cantan los tucumanos: “perdido en las cerrazones...”. No sabe para donde ir. Debe esperar que salga la luna para que le alumbre un poco el camino. Nuestra luna, es la Palabra de Dios, “Luz para mis pasos” y también la Virgen María: “Bella como la luna”.  Además es el hermano, como fue Jesús, para con los Discípulos de Emaús... ¡pecador! ¡Pobre! El pecador es un pobre, sí. Me recuerda, al gran poeta italiano, Dante Alighieri. Escribió: “La Divina Commedia”. (Relata una visita al Infierno, al Purgatorio y al Cielo). Comienza así: «En medio del camino de nuestra vida me encontré por una selva oscu-

ra, porque la recta vía era perdida...» Aquí tenemos la gravedad del pecado. Haber perdido la “recta vía”, es decir el “Camino”: Jesús. Me viene a la mente también la Virg. María y S.José, cuando Jesús se quedó en Jerusalén, sin que ellos lo supieran. ¡Habían perdido a Jesús! Angustiados, reandaron el camino de tres días y fueron en su búsqueda. El pecador, perdió el
Camino de la Vida y la Verdad y también abandonó el “Barco” de los salvados y anda perdido, buscando la Recta vía... Mas no todos son conscientes: tampoco buscan y viven en tinieblas. 
Para volver al Camino recto, es necesario reandar el camino y escuchar a “Alguien” que te di-ga: “Tu pecado ha sido perdonado”. Esto sí que es es maravilloso. Es obra de la  mano del Señor, es un milagro patente: El triunfo del Amor sobre el odio; de la Luz sobre las tinieblas. 
Vamos comprendiendo la importancia del perdón. En esto, están involucrados, esencialmente, el hombre, Dios y la Iglesia. 
> El HOMBRE: es el sujeto y artífice del pecado. Es el “pecador” y, a la vez, el gran perjudicado.                                          
                         Y no sólo el pecador concreto, sino que, con él, los que lo rodean, la humanidad y toda la creación. El pecador, al separarse de Dios, pierde el derecho de heredar sus bienes: fe-licidad etena, la paz con Dios y consigo mismo, con la naturaleza y sus semejantes. También le son cortados los caminos y la posibilidad de recurrir a Dios, sea como su Padre que, como fuen te de todo bien... De hecho: ¿Cómo puedes pedirle que te escuche si vos no lo escuchas a Él?
> La Iglesia: Es el Barco de la salvación: el Cuerpo de Cristo... y no hay salvación fuera de Cristo    

                      y de su Iglesia. Es la barca de Pedro, siempre sacudida, en el lago revuelto de la vi  
da y que siempre parece estar por hundirse con todos los discípulos. Mas Jesús está siempre ahí, caminando sobre las olas y tendiendo la mano a tantos “Pedro”, que parecen ahogarse y los su-be, nuevamente, a la barca. Y vuelve la calma. Esto es el ”Sacramento de la Reconciliación” o bien el “Sacramento del Perdón” (más familiar, la confesión)
la Iglesia, es la que Cristo construyó sobre la “Roca”; Pedro: «Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edi-ficaré mi iglesia, y el poder de la Muerte no prevalecerá contra ella. Yo te daré las llaves del Reino de los Cielos. Todo lo que ates en la tierra, quedará atado en el cielo, y todo lo que desates en la tierra, quedará de-satado en el cielo». (Mt. 16,18-19)
Ahora, los invito a un pequeño viaje. A Madrid. A la “Jornada de la juventud”. Participamos de
la Misa, con el Papa. Se acaba de proclamar la Palabra de Dios y viene la Homilía de “Pedro”:  
“Queridos jóvenes, permitidme que, como Sucesor de Pedro, os invite a fortalecer esta fe que se nos ha transmitido desde los Apóstoles, a poner a Cristo, el Hijo de Dios, en el centro de vuestra vida. Pero permitidme también que os recuerde que seguir a Jesús en la fe es caminar con Él en la comunión de la Iglesia. No se puede seguir a Jesús en solitario. Quien cede a la tentación de ir  ‘por su cuenta’ o de vivir la fe según la mentalidad individualista, que predomina en la sociedad, corre el riesgo de no encontrar nunca a Jesucristo, o de acabar siguiendo una imagen falsa de Él. Tener fe es apoyarse en la fe de tus hermanos, y que tu fe sirva igualmente de apoyo para la de otros. Os pido, queridos amigos, que améis a la Iglesia, que os ha engendrado en la fe, que os ha ayudado a conocer mejor a Cristo, que os ha hecho descubrir la belleza de su amor. Para el creci-miento de vuestra amistad con Cristo es fundamental reconocer la importancia de vuestra gozosa inserción en las parroquias, comunidades y movimientos, así como la participación en la Eucaris-tía de cada domingo, la recepción frecuente del sacramento del perdón, y el cultivo de la oración y meditación de la Palabra de Dios” 
Dios: creó al hombre, pero no el mal. Lo Previene, le da todos los consejos necesarios y la Luz 
          para que pueda ver y discernir el bien del mal; la fuerza, los remedios y los medios para poder vencer el mal y quedarse con el bien. Pero, como Dios fiel, lo respeta y nada hace contra su voluntad. Mas, todavía no está todo perdido. Hasta el último respiro de su existencia está ahí, todo listo para tenderle una mano: el perdón. Pero, el mal hecho hay que repararlo. ¿Quién pa-ga? Dios, rico en misericordia, pasa la cuenta a su Hijo: “A aquel que no conoció el pecado, Dios lo identificó con el pecado en favor nuestro, a fin de que nosotros seamos justificados por él  (2 Cor. 5,21).
Ustedes saben que fueron rescatados no con bienes sino con la sangre preciosa de Cristo, el Cordero sin  mancha y sin defecto” (1 Pe. 1,18-19) Ahí está el precio de nuestro rescate. Hemos sido comprados con la sangre preciosa de Jesús. Y el Padre ha cerrado el trato. 
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